
■ t r
Núm. jio. 94* -

DEL VIERNES 28 DE JULIO DÉ 1809.

DINAMARCA.

Copenhague 4 de julio.
La esquadra mercante, que arribó la 

semana pasada del Báltico al Belt, com­
puesta de 67 velas , ha tenido el 30 de ju­
nio un viento favorable, del que íe apro­
vechó para entrar en Cattegat, escoltada 
por qoatro navios de líuea , tres fragatas y 
un bergantin. Después ha continuado su 
rumbo. En el mismo dia otra escuadra mer­
cante destinada para el BilticO.habia echa­
do ya el ancla icerca de la isla de Satmoe, 
escoltada por un navio de línea r quatro fra­
gatas y un bergantin.

El cúter ingles, qpe Fue i Petérshurgo 
con bandera parlamentaria, ha sido apresa­
do á su regreso por qtfatra.lanchas cañone­
ras cerca de Dragoe.

SILESIA.
Breslaii po Je jimio.

Según refieren las cartas recibidas últi­
mamente de la Silesia superior.el. exército 
ruso-polaco ha atacado por dos veces y ba­
tido al exírcito.dei archiduque ¡Fernando. 
Los vencedores han entrado en Cracovia, 
en cuyo castillo fortificado se defienden tor 
da vía algunos centenares de ¿ustriacos. Un 
destacamento del exército victorioso tiene 
sitiado el castillo, y Jas peinas,tropean 
siguiendo el alcance al archiduque por. la 
parte de la Moravia. , ■

Del 1° de julio. Acabamos de saber, 
que en virtud de cierta combinación de 
operaciones , los polacos han salido de Lem- 
berg, adonde han vuylto ,el 2 i^d^ ju^ioios 
austríacos mandado's por el teniente'de feld­
mariscal Egermarui» seti de
certa duración.

WE&TFÁLIA. 
Cassel J t '¿te julio. «V>

En el monitor1 Wcstfaliano sé ha ihsér-

tado el artículo dLe oficio que sigue:
Lichtemtein y d* julio a las jo de la 

mañana. Hoi ha. llegado S. M. á Lich- 
teqstein, cerca deZwickau. .

El cuerpo d.el duque de • Abrantcs ha 
atrojado al enemigo de Bamberg y de Bai- 
reuth; le ha cogido 2 c¿ñ nes, muerto 200 
hombres, y hecho dejoo á 400 prisioneros. 
La colana enemiga que iba huyendo- se ha 
¡reunido ayer en P.lauen, con la que fue ar­
rojada de Dresde por el exército del Rei.

. Ayer comenzó á disolverse el cuerpo 
del príncipe de Oels. De sus reliquias se 
han formado varias partidas de bandidos de 
i io y á 30 hombres cada una, que, sin 
destlap fixo, andan recorriendo el pais con 
el objeto de robas. Este es. el oficio .que 
tánicamente les quadra , y en «sto^ebian
de venir á parar las reuniones de unos ham­
bres tan despreciables» 1 - I..

Esta mañana se ha .cogido una de estas 
partidas, que á la sajeqn estaba robando en 
Zwickau. Se ha preguntado á los pr>Móne-. 
ros sobre el parage.en que sellóla e) ¡prín­
cipe de Oels: todos, han respondido que lo. 
ignoran, y que hace ya dos dias que no 
han-recibido ningunaórden suya.

Habiendo degenerado esta, guerra por la 
fuga y. dispersión del enemigo ep ¿perra de 
partidas sueltas, .es: probable (quei, S„ M., 
despees de • haber. dado las -disposiciones 
convenientes para.reprimirlas, regresará mui 
cu bteve á su capital. >4

CONFEDERACION DEL RIN.
it.

d* jtíliée i:V¡t -

..i -
qu^rtei gepopd del, ejtército de re­

serva , i las ÓTdeneyd*! duque de Abantes, 
se ¡batía en Bai reuth, y ^ns puestos a»an*r 
atados ocho leguas mas adcliute -hácia : l^s 
fi$n;e^as de Bohemia,., ¿.

Sc asegura que el principe Galiitsia ha
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pasado el. Vístula, y que acelera su. mar­
cha hácia la Moravia.

J5Uingen jo de julio.
Hoi a las siete de* la mañana ha llegado 

aqui el teniente coronel conde de Beroldin- 
gen. Este oficial ha sido enviado.del campo 
de batalla por el Emperador para traer á 
S. M. la noticia de la derrota completa del 
exe'rcito austríaco, . mandado, por el archi­
duque Carlos, en la jornada del 6.

El cuerpo wurtembergues á las órdenes 
del generál Vandamme ha llegado á Viena, 
á excepción de una brigada de'4© hombres» 
compuesta de los regimientos de Guillermo 
y del Príncipe real, que defienden la orilla 
izquierda del Danubio, desde Tulla hasti 
Naubourg. Un cuerpo enemigo, que lia 
querido pasar el rio por este punto en la no- ■ 
che del 3 al 4 de julio, ha sido batido com­
pletamente. El general Vandamme ha ocu­
pado á Tabór y las islas inmediatas á Vie­
na por la parte de arriba y abaxo de la ca-: 
pital. En seguida se ha reunido con el ejér­
cito francés en el Danubio*

Francfort ict-de julio.
Hoi han llegado aquí algunos prisione­

ros del cuerpo de Schiíl, y mañana se aguar­
da un nuevo transporte.

Según las últimas noticias de Fulda del 
10 del corriente un destacamento de cerca 
de 30 hombres del cuerpo del duque de 
Brunswick-Oels se ha presentado el día*’ 
8 cerca de Neustadt. Otro destacamento Ha' 
enrrado el mismo día en Rudolstadt. Eldia' 
anterior habían esfaderen Crimmitschan, en 
donde impusieron crecidas contribuciones;' 
Parece que el general austríaco Kienmayer 
reúne .cerca de Hoff*,' én -Franconia ,1 los 
cuerpos de Brúnsvrick y los de los genéra­
les Améndé y Radiw'bjeftñez. ‘Por su paite' 
el duque de Abrantes, que entró el" diá"7> 
casi sin obstáculo niágono en BaireatÜ¿ 
debe incorporarse con el exército del Reí 
de Westfalia. No puede dexar de haber 
una.accion ruui reñida .entre Reichenbach 
y Hoff, si es que los austríacos no tienen 
la prudencia de evitarla», retirándose todos 
á la Bohemia.

S. M. el Reí dé VVestfalia, qué había 
llegado él día 4 dé Dréídé á Freíbergy ha 
pasado el dia 5 en ésta última'ciudad; el 6 
ha ido á Chemnitz, y el 7 á Lichteustéiñ. 
En este último pueblo» es donde la Ván- 
füardiá saxona á las Órdenes del coronel

.Thielmami, se ha unido con el exército 
Tdespües del reconocimiento que había ta­
ñido orden de hacer por Peterswald en 
|darienberg. *

. El 8 por Ja mañana el mismo cuerpo ha 
sido destacado para penetrar en Bohemia 
hasta Commotau.

Luego que'los austríacos han evacuado 
á Baireuth, después de una corta defensa, 
que les .ha costado algunos muertos y he­
ridos, han ido á acamparse á Bioloch, en­
tre Baireuth y Hoff; pero en seguida se 
han retirado mas allá de Berneck, con in­
tención al parecer de entrar en Hoff, y para 
reunirse con el cuerpo del general Kienma­
yer, del qual se presentaron el dia 6 algu­
nas patrullas en Euchenranth y Helm- 
brechts. En este dia el comandante austria- 
co tenia su quartel general en Plauen.

S. M. el Rei de Saxonia ha recibido la 
noche pasada, por un correo despachado 
dél quartel general imperial, la noticia de 
la señalada y'decisiva victoria que el Em­
perador ha conseguido sobre el exército 
austríaco. S. M. había recibido también no­
ticias deSaxonia.

s suiza. ;

- ¡Serna 10 de julio.
La gazeta de Saint-Gall dice que en­

tre las tropas que costean las fronteras del 
Rio, se distinguen ventajosamente las de 
los cantones de Berna ^ de Zurich, de Ar- 
govia y de Vaud. En Schonenwegcn , cer­
ca de Saint-Gall, se ha colocado un parque 
de artillería, y otro cerca de Sargans. la 
compañía de dragones Graf, de Berna, ha 
recibido órden de marchar, y el cordon ha 
de reforzarse con i® hombres de nuevas 
frópas'de los contingentes. 
r‘ "La dieta, en su sesión del 3 de julio, 

í)a bido' ydiscutido el informe de su comi­
sión sobré «(alistamiento de nuevas reclu­
tas para los regimientos suizos al servicio 
de Francia. Se han adoptado en consecuen­
cia las disposiciones necesarias para activar 
dicho alistamiento, con arreglo á los trata­
dos estipulados en la capí tulacicu.

ESPAÑA.

Santa Olalla *6 de julio.
S. M. ha llegado hoi aqui. Los ingleses 

habían echado por delante las tropay de 
Cuesta,'que luego han abandonado, Como



acostumbran-^ que han sido destrozada» 
por todUs ..partes. Se., han hpchp muchos 
prisioneros, entre los quales. se encuentran 
el barón de Armendariz, coronel del regi­
miento de Villaviciqsa » y. otros mucho» 
oficiales., El expresado regimiento ha sido 
enteramente destruido. El exército de S. M. 
sigue el-alcance á los ingleses,-.

Algunos prisioneros hannoverianos, que 
servían en el exército ingles, confiesan in­
genuamente que se les había prometido el 
saqueo, de; M.adrid por cinco días. Nada 
puede igualar al asoijnbro y admiración de 
los jóvenes oficiales españoles, á los qnales 
se habia persuadido que ya no habia fran­
ceses en España, y que el Reí estaba en 
Vitoria.

‘ Madrid 27 de julio.

VARIEDADES.

Sigue la noticia sobre el Ensayo del se­
ñor Heeren. (Véase la gazeta núm. acS.)

El actor trata estes diferentes pantos de 
una manera tan juiciosa, tan positiva,-tan 
fundada en hechos, y tan completamente 
agena y exenta de suposiciones, de preocu­
paciones y de espíritu de sistema, que la 
convicción, la instrucción y la luz van en-^ 
trando por grados en el ánimo del lector, 
á medida que va avanzando en la lectura 
de la obra: jamas se altera ni se disminuye 
en él ni aun por un instante la confianza 
que una guia tan sabia ha sabido inspirarle 
desde un principio; y es conducido inseq-r 
siblemcute como por la inano á adoptar las 
conclusiones que el señor Heeren deduce en 
la recapitulación de esta primera parte, y 
á reconocer con el que las cruzadas han 
acendrado y perfeccionado el espíritu, de la 
nobleza feudal por medio del de la caballe­
ría; institución que aunque ellas no. han 
creado, no obstante han contribuido-, singu­
larmente á su propagación y aumento,, y 
cuya época la considera el señor Heeren 
como los tiempos heroicos de las naciones 
modernas de origen,germánico; queqphan 
influido, menos felizmente en los habitantes 
de las ciudades, en-su.organización.muni­
cipal , y en comunes ó concejos, tos quale? 
en los siglos posteriores fueron el Qrí¿eo de 
un nuevo orden político, y las bases sobre 
que se han formado en Europa estados ta­
les , que la edad media no habla: podido

ver; que .el pod^r de los príncipes ha sido 
restablecido, y ba podido poner término á 
la anarquía, desoladora, que, era una señal 
evidente de la caducidad .df i ,régimen feu­
dal ; que lo» nobles , hecbqs^úbditos y va­
sallos de los Soberanos, los,particulares.he^ 
chos comerciantes , y , lasr.cindades hecha» 
ricas, han proporcionado á. las rentas públi­
cas nuevos recursos, seguros' y arreglados, 
sobre los qnales se ha cimentado el poder 
de los príncipes; que este se acrecentó tam­
bién con el nacimiento del tercer estado, 
el qual pudieron oponer los Soberanos al de 
la nobleza, y vino á ser un contrapeso ne-? 
cesarlo para que pudieran establecerse entre 
los hombres un estado legal y constitucio­
nal, y una cierta igualdad de derechos; que 
esta influencia se exteadió por este medio 
hasta en la clase de los. labradores y aldea­
nos ,. porque solamente en un estado biaó 
organizado, donde el poder central dirige 
y vivífica todas las partes, es donde se co­
noce todo el precio de-la agricultura , y la 
consideración que se debe al cultivador.

Por loque hace á la.hierarquía romana, 
primer motor da estas grandes expediciones, 
es indudable que ha sacado de ellas in­
mensas ventajas para el engrandecimiento 
de su poder, y para el establecimiento de 
aquella supremacía que pretendía arrogarse 
sobre las coronas; pero el autor observa 
juiciosamente qne ,, estas mismas cruzadas 
» preparaban en la Europa on nuevo orden 
«civil, el qual habia de ser funesto al po- 
«der eclesiástico. Desde qne los Reyes se 
« hicieron verdaderamente Reyes, los Papas 
«no podian ser ya lo que habian sido ante-
» nórmente...... El despotismo que exe¡rria
«Roma en las contiendas, los medios vio- 
•>lentos y coercitivos, las excomuniones, 
i> las cruzadas contra tos bereges, la horri— 
«ble inquisición y sos.verdugosy en fin 
«todo..lo que parecía.deber afianzar y per- 
«petuar.el poder de ¡os Papas , fue. lo que 
«excitó la indignación eo tiempos mas-ilus- 
•> erados, y lo que consumó la ruina de ia 
n hierarquía.

,, Asi .que, después de tantos males par- 
«ticulares, causados, por estas guerras dila- 
«tadaí; después de haberse derramado tan- 
«ta sangre en Asia y en Europa, la huma- 
«nidad pudo sacar alguo consuelo de sus 
.» resultados; resultados por la mayor parte 
«lentos de una crisis que había durado dos 
« siglos , y que para acabar de desenvolver­
le ««cesitar00 después de algunos otros."

947



gao t* La' :segürtifd 'cbéstioft , eémér-"
¿ió y'k'hc ifldtiiííríi'i'éSti tfWátfe°¿dnref mis* 
ffi8:iMÍtedó'‘4uef‘1á prí'riiéra j'^eiríreP antór 
sépard', y cotí rdzón, estoy dos objetes, de 
láí qUales el tinfcr es mocho más? cbnílín que 
éfl Otro, y éxSmfóáf antes de ttídó quál era 
fef estádcr éei comértid europeo áitte* ’ds íkt 
efundas, él gradó- efe actividad á que ha­
bía- llegado podorñiSói ittenosy y ios cami- 
¿6S que ténia abiertos para su comunica­
ción-, dé los qúaíes los principales; y casi 
tíriicóí eran las Otilias del Danubio-por la 
parte de tierra, y el Mediterráneo por la 
Via de mar. El autor traza rápidamente el 
éstádo del comercio marítimo y’continen­
tal, y de este bosquejo resulta qtte uno y 
otro se habían abierto ya muchos caminos 
y rumbos hácia el Levante ; pero que erart 
poco frecuentados, quando este sacudimien­
to violento, y muchas veces repetido, de 
las cruzadas vino á abrirles nuevas rutas y 
comunicaciones, y á dar una aceleración po­
derosa á la actividad comercial.

La extensión,de este período» durante 
•1 qual exercieron las cruzadas sü infla éncia 
en el comercio marítimo, exigía natural­
mente una subdivisión, la qual no se ha 
ocultado al sabio profesor de Gottinga, co­
mo tan amante del orden y de la claridad. 
Esta influencia fue mui varia y en diferen­
tes grados antes y después de la conquista 
de Constantinopía por los latinos. Las gran­
des Ciudades marítimas de Italia, Venecia, 
Gánova y Pisa desplegaron en éstas dos 
épocas un talento particular, una ambición 
y unos recursos tan grandes» que elevaron 
á las dos primeras, y sobre todo á Vene­
cia , á la cumbre del poder político y de la 
prosperidad comercial. Marsella les siguió, 
pero de lejos , y fue casi la única ciudad de 
Frartdia que tomó parte en este gran movi­
miento por los transportes que hizo en sus 
buqués dé los peregrinos y de los exército*, 
y por los establecimientos que fundó en Si­
ria y Palestina.

El aiitor advierte qiieen aquel tiempo 
no existía aun ningún derecho ó código ma- 
rítihió; la piratería ■étíí 'tiftivdrsál , y no se 
cotíoéia orto derecho ¡que-el dél mas-fuerte. 
No ptiede disputánéle^á la España el'honoT 
de haber sido la primera á íixar y estable­
cer uh cierto órden en medio de osta ánar- 
quía. 'El Consulado de yttar, que nació en 
Cataluña, i mediado» del siglo xiii , adop*-

faderipor ios venecianos én Conétantíribpla, 
jr de*püe$'por' ‘los génoveses, písanos y de­
mas' pueblos tfaVéganres, vino á ser una leí, 
qúé , aunque mui imperfecta todavía, fue 
ál firi Una leí i y el primer paio que se dio 
páfd formar una legislación marítima y co­
mercial.

Los progresos que hizo el-cómercro ter­
restre no son menos notables,% sí bien fue­
ron mas lentos. Viena y Ratisbona i enri­
quecidas por la navegación del' Dáiiuhio, 
canil casi único de este comefticv, Sacaron 
tan grandes utilidades de sus relaciones y 
comunicaciones con Venecia , qiie estable­
cieron en este puerto una factoría que to­
mó el nombré de 'Teutónica. Ratisbona y 
Nuremberg fueron después en los siglos 
xiv y xv los únicos depósitos del comer­
cio de Italia y del Levante para todo el 
Norte. Es cierto que esto se verificó n*u- 
cho después de las cruzadas , pero fue siem­
pre una consecuencia de la influencia pro­
longada del movimiento que habían dado 
é impreso las cruzadas; y estas dbs' ciuda­
des dieron y comunicaron otro casi generdl 
a las ciudades y provincias situadas en ias 
márgenes del Rin, dél Mein, y á“ algunas 
ciudades dé la Bélgica, que no habían podi­
do participar todavía de las comunicaciones 
que las ciudades marítimas de este país te­
mían ya con Venecia por él Océano: ésras 
extendieron y comunicaron también igual 
movimiento á la Francia, no solamente por 
«1‘Norte y Oriente; sino también por el 
Occidente y Mediodía , aunque ya Lion y 
Aviñon recibían de Marsella y de otras ciu­
dades y puertos las provisiones’ y géneros 
de sus mercados.

Nada puede haber nías agradable é in­
teresante que el seguir en todas sus ramifi­
caciones este gran rio dd comercio, cuyo 
curso, abierto una vez, va extendiéndose y 
propagándose siempre , y distribuyendo en 
donde quiera que penetra las riquezas, las 
comodidades', las luciés; el espíritu de in­
dependencia y la libertad. Paréce ’qüe el 
señor Heeren se ha detenido con una com­
placencia particular á tratar esta p’arté de 
su obra, para lo qual recorre y consulta 
los mejores escritos}' pesa en la bálá'óza de 
la crítica los testimonios'' y los hechos, y 
da en pocas páginas aria noticia tán exten­
sa'como'satisfactoria ácétcá de esté pinito 
importante de la cüéstiou. (Se continuará.)

EN LA IMPRENTA, REAL,


